
La lección del Maestro para los Niños 

La vida de Cristo 
Jesús sana a un hombre ciego         Marcos 8:22-26 

 
Jesús dijo, “Yo soy la luz del mundo.”  Juan 8:12 
 
Otra vez Jesús les habló, diciendo: “Yo soy la luz del mundo; él que 
me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.”  
Juan 8:12 

 
Necesito que todos cierren sus ojos.  ¿Ahora díganme que tipo de 
cosas serán difíciles de hacer?  ¿Qué será fácil hacer?  La historia de 
hoy es de un hombre ciego que viene a ver a Jesús.  Vamos a 
escuchar y ver lo que pasa. 

   
Favor de notar: Esta porción escrita se le ha dado como 
ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la 
historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta hoja.  
En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y ponerla 
junto a la historia en la Biblia.  

 
La semana pasada aprendimos de una ocasión en que Jesús les enseñó a sus discípulos de la 

importancia en quien deben de escuchar.  Un grupo, llamado los fariseos, no creían que Jesús era 
el hijo de Dios.  Gastaban bromas a Jesús y le decían a la gente que no escucharan lo que Jesús 
enseñaba.  Jesús les avisó a sus discípulos de tener precaución en escuchar lo que decía ese grupo.  
Puede influir en lo que otros creen.  Nosotros también tenemos que tener cuidado en lo que 
escuchamos.  En una instancia, nuestra gran influencia necesita venir de lo que Dios nos enseña en 
la Biblia. 

Jesús y sus discípulos continuaron viajando en el barco y llegaron a un lugar llamado 
Betsaída.  Jesús iba a ir allí antes que él anduvo sobre el agua.  Pero, él y sus discípulo fueron a 
una cuidad que estaba cerca de Betsaída. 

 Algunas personas habían escuchado que Jesús había estado allí.  ¿Qué piensan que hizo la 
gente cuando se dieron cuenta que Jesús estaba allí?  Sí, vinieron a verlo.  Un grupo de gente trajo 
a alguien que era diferente que ellos.  Este hombre era un ciego.  ¿Qué quiere decir ciego?  Muy 
bien, quiere decir que no puedes ver.  ¿Conocen a algún ciego?  ¿Por qué piensan que esta gente 
trajo a un ciego a Jesús?  Sí muy bien, querían que Jesús sanará sus ojos para que pudiera ver.  La 
gente le rogó a Jesús que lo tocará. 

Jesús le tomó la mano al hombre ciego y se lo llevó fuera del pueblo.  ¿Qué piensan que 
Jesús hizo después?  Esto se va a escuchar raro, pero recuérdense que Jesús nos ama y nos quiere 
cuidar.  Nunca hizo nada con la intención de hacer mal a otra persona.  ¡Escupió en los ojos del 
hombre!  Después Él puso sus manos sobre el hombre. 

Jesús le preguntó al hombre, “¿Puedes ver algo?”  ¿Qué piensan que dijo el hombre?  
Después el hombre vio arriba y dijo, “Puedo ver a la gente, se ven como árboles que están andando 
alrededor.”  ¿No es curioso esto?  Veía a la gente como árboles caminando.  Nunca había visto 
nada así y eso era la mejor manera en que él podía explicarlo. 

 
Saber que Jesús es la razón que cambió la vida de este hombre. 
Saber que somos ciegos sí no tenemos a Jesús en nuestro corazón. 

  Comprender que Jesús nos ayuda a conocer y ver a Dios. 
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Pues Jesús puso sus manos sobre los ojos del hombre una vez más.  ¿Qué piensan que 
pasó?  ¡Sus ojos se abrieron, y podía ver todo muy claro!  Hemos hablado de muchos milagros 
asombrosos que Jesús había hecho para cambiarle la vida a alguien.  Cada historia es un poco 
diferente.  Por cualquiera que sea la razón, Jesús le tocó los ojos del hombre dos veces.  Pero el 
resultado fue lo mismo; el hombre era una nueva persona.  Era un ciego, pero ahora podía ver. 

Jesús mandó al hombre que no se fuera para su pueblo.  Recuérdense, Jesús siempre tiene 
un propósito en lo que él hace.  ¿Por qué le dijo Jesús al hombre que no regresará a su pueblo?  
Sabía que mucha gente solamente venía para ver lo que Él hacía, no venía para aprender del amor 
de Dios. 

¿Sabían que todos nacemos ciegos?  Cuando nacemos no sabemos de Dios.  Alguien tuvo 
que decirnos y mostrarnos cómo vivir la vida.  Solamente hay una manera de dejar de ser ciego.  
Necesitamos dejar que Jesús sea parte de nuestras vidas y pedirle a Él que viva en nuestro corazón. 

 

Jesús murió en la cruz por nuestros pecados.  Estos pecados no nos permiten ir a vivir con 
Dios.  ¡Sí, le pedimos a Jesús que nos quite nuestros pecados, él lo hará!  Pero, hay algo aun mejor.  
Tres días después que él murió, regresó a la vida.  Hizo esto para que podamos tener una manera 
de ir al cielo. 

Pasando tiempo con Jesús, en la oración, leer y estudiar nuestra Biblia, nos ayuda a 
conocerlo aquí en el mundo.  Sí tienes a Jesús en tu corazón, entonces debes de estar seguro que 
vas al cielo cuando mueras.  Sí gustarías saber más de cómo pasar tiempo con Jesús o cómo pedirle 
que entre en tu corazón, habla conmigo por favor. 

    
Ponga a todos los niños en grupos (casa uno con un compañero).  Un niño se 
va a cerrar los ojos y el otro lo va a guiar de la mano.  Hablen de como él 
que tenía los ojos cerrados dependía de las acciones del que lo guiaba de la 
mano.  Deje que los niños tomen turnos haciendo las dos cosas. 
    
Escriba el verso y recórtelo en diferentes partes.  Sujete todas las piezas en 
una cuerda larga.  Hable de cómo todas las piezas siguen una a la otra y 
como necesitamos seguir a Jesús igual como las palabras. 
 

 
Pregúnteles a los niños si tiene algo para qué orar.  Ore por estas cosas y ore            
que los niños comprendan que la luz está en sus vidas y que podrán ver el                
mundo así como Dios lo ve. 

 
Anime a los niños a que le ayuden a limpiar.  No haga todo usted mismo.  
¡Ellos pueden servir también!  Reparta los aperitivos y recuérdeles que si 
tienen preguntas, pueden preguntarle en cualquier momento. 
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Para: Jesús sana a un hombre ciego 
 

 (Cúbrense los ojos antes de comenzar)  ¡Oigan!  ¿A dónde se fueron?  ¿Qué pasó?  ¿Por 
qué esta tan oscuro?  ¿Qué es eso?  Mis ojos están cubiertos.  Ah sí, pues eso explica la razón que 
no puedo ver.  Estaría todo muy diferente si no pudieramos ver.  ¿Sabían que algunos niños nacen 
y no pueden ver? 
 Jesús y sus discípulos fueron a un lugar llamado Bestaída.  Cuando llegó, un grupo de 
gente le trajo un hombre que estaba ciego para que lo viera Jesús.  Esto quiere decir que no podía 
ver nada.  ¿Por qué piensan que trajeron este hombre a Jesús?  Por supuesto, querían que Jesús lo 
sanara.  Así que le rogaron a Jesús que lo tocará. 
 Jesús tomó la mano del hombre ciego y lo guió fuera del pueblo.  ¿Qué iba a hacer Jesús?  
¿Qué piensan ustedes que hizo?  Esto puede oirse mal, pero recuerden que Jesús nunca hizo estas 
cosas para tratar mal a otra persona.  ¡Escupió en los ojos del hombre!  Después los tocó.  Jesús le 
preguntó al hombre, “¿Puedes ver algo?” 
 El hombre miró hacia arriba y dijo, “Puedo ver a la gente; se ve como árboles andando.”  
¡Esto se oye curioso! 
 Otra vez más Jesús puso sus manos sobre los ojos del hombre.  ¿Qué piensan que pasó 
después?  ¡Los ojos del hombre se abrieron completamente!  Podía él ver muy claro.  Podía ver a 
la gente como árboles!  Jesús mandó al hombre a su casa y le dijo que no regresara al pueblo. 
 Podemos aprender de muchos milagros que hizo Jesús para ayudarle a otra gente ver a 
Dios.  Murió en la cruz y tres días después regresó a la vida.  Si creemos en él en nuestro corazón, 
entonces podemos confiar completamente que vamos a ver a Dios en el cielo.  No nada más 
vamos a verlo, también va a ser nuestro mejor amigo para siempre. 
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Manualidades 
Para: Jesús sana a un hombre ciego 

 
Haga un par de anteojos con cartón.  Cubre el área de los lentes para simbolizar que estás ciego.  
Ahora destapa los lentes para que puedas ahora “ver.” 
 
Pregúnteles a todos los niños que se formen en grupos de dos.  Venda los ojos de uno de los niños 
del grupo y guíelo a diferentes partes del cuarto o área.  Deje que diferentes niños que sean el  
“ciego.”  Hablen de cómo se sentía estar ciego y como la persona ciega tenía que depender de su 
compañero.  Imagínense lo que el hombre ciego tenía que hacer.  Hablen de cómo tenían que tener 
paciencia la gente y el hombre para guiar y confiar. 
 
Para los aperitivos, venda los ojos de los niños y deje que escojan su aperitivo.  Traiga diferentes 
cosas para que se diviertan y para ayudarles a darse cuenta de como se sentía el hombre ciego.  
(Para diversión, puedes incluir algo como el brócoli o algo bien rico como un dulce de chocolate.) 
 
 
 


